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D on Fahricio de Contreras » P adre de
DofÍM Clara ,  am ante d e.......................
Don Enrique, M ayordom o de la  Q u in ­
ta de D on  F a b r id o ................... • . . .
Isabel y C riad a  de D oñ a C la ra ..............
D on L u is  , C ap itan  de C ab a lle ría . . 
Bartolo ,  Soldado y  asistente de D .
L u is ...............................
C arlos, C ria d o  de confianza de D .
F a b ric io ................
B ras , L ab rad or rustico 
D . Placid» de Chabes ,  padre de E n r- 
rique.
17» Labrador.
A m a r  da. . . .
L u cia . . .
V  arias quadrillas'de ¡ahrad^res y  la­
bradoras.
Sr. A n to n io  P in to. 
Sra. R ita  L u n a .
f « '  
ié ip ^
Sr, M an uel G arcía .
Sra. Joaquin a A rteaga. 
S r, F e lix  de C ubas.
I »
, Sr. J o se f G a  rcia.
Sr. B ra u lio  H id a lg o ,
 ^ j Sr. M aria n o  Q u e ro l.
»  ^ Sr. Jo a q u ín  L u n *.
Sr. F ran cisco  G arcia , 
Sra. R o sa  G arcia.
Sra. M a ria  R ib era.
i
La escena es en Granada, y  en la quinta de D. Fabricio 
inmediata á dicha Ciudad.
A p 9setit» de Doña ClarSy y  aparace Isabel preparando unos baúles son varias
ropas para un viage.
Issb . _I__^Os días que m^s sentimos en que se dispone v ia je : 
iascriadas son aquellos n i dorm im os, n i com em os.
todo
todo es a brir escrito rio s, 
cajas f baúles  ^ reniego 
u le s  d ias ,  amen^ 
sino fu era  porque tengo 
ta n ta  le y  á m i señora , 
y  me correspon de, creo..
Sa/e C/ar. Q u é  es lo  que haces Isabeir 
Isaif, A rre g la r  tanto em beleco, 
com o h a y  que lleva r i  no se 
donde la cabeza tengo.
C/a. T ien es raxon. N o  te enfades, 
porque y© ayu d arte  quiero,
Isa¿>. N o lo e s tr a ñ o  señorita» 
con ironía
d a .  Porque?
Isu b . P arque? Y o  n>e entiendo..
Ciar. B ien  w b es que ha sido j adre 
e l que este v iage ha dispuesto.. 
Isa b . S i stñura ; y  tam bién sé 
que á vos no os pesa de ello .
Ciar. S ien do fuerza obedecerle,.
ni me pesa, ni me alegro.
Isah. C on  que con indiferiencia.
vais á la quinta ?
Ciar. Es m uy cierto.
Isab. Y a  , pero á mi me parecfr 
q u e manifiesta ese aspecto 
a lg o  mas que in diferen cia: 
con intención 
Señora no noscansem osj 
piensan los enamorados, 
por lo  regu la r ,  que aquello# 
q u e  los m ir a n , deben ser 
p a ra  su concepto ciegos,, 
y  es tan al c o n tra rio ,q u e  
d e  acciones , y  m ovim ientos 
son fieles observadores.
C/ar. A si será , n o  lo  niego,, 
m as com o no tengo amor 
d e  ese a d a g io  esto y  m u y lexos. 
B ie n  quisiera por tener ap,
con  tranquilidad mí pecho.
Isab. N o  teneis amor ? D e  vera s?
M e parece que estoy  vien do 
vuestro cora-zon ,  que d ice 
n o lo  creas ,  que no es cierto, (gue 
Ch»  Q u é  has visto en m i que te o b li-
E ¡ Majordcmo
á  form ar ese concepto.
Isa b . M e perm itís que os d iga 
con fran queza lo  que siento? 
M as cu idad o, que ha de ser 
sin que os ofendáis de ello 
Ciar. S í  permito*
Isab. Pues señora ,
la  m ascara nos quitem os.
H abrá poco mas de un año, 
que recib ió  e l padre vuestro 
a llá  en la casa de campo 
á  E n riq u e por jornalero , 
sin q u e n e d ie  haya sabido 
su patria, su nacim iento, 
bien que han sospechado a lg u n o s, 
no se con que fundíim entos, 
que es mas de lo q u e  parece; 
en fin ya  sabéis que atento 
este supo grangearse, 
por su conducta y  talento 
la gracia  de mí S eñ o r, 
tanto que hoy dia le vemos 
m ayordom o, y  io  m erece: 
con esfe m otivo ha hecho 
varios v ia jes á esta casa, 
y  com o el trato sabemos 
que engendra ca riñ o , vos...
Ciar. M i padre llega.
Isab. D oblem os
la oja , q u e tiem po habrá 
para que la desdoblemos.
Sale D . Fabricio. C lara?
Ciar. M i padre y  señor?
F a br. Está y a  todo dispuesto ?
Ciar. P oco fa lta.
F a b r. A s i fa ltara
tam bién e l uso perverse 
de tener que despedirnos 
quando una ausencia emprendemos^ 
sobre que ven go  can sado; 
d e  ta l costum bre reniego: 
habré subido y  b axado 
ve in te  escaleras lo  menos; 
y  de no h acerlo , adquiriera 
de im político , y  grosero 
e l nombre ; que hayan de ser 
los hombres tan majaderos
Felix.
que llam en urbanidad 
lo  que es solo un  m olim iento? 
en  fin es u ío  , y  a l uso 
le  hemos de g u a rd a i los fueros* 
Ciar. V en ís malo?
F a b . N o  hija mía:
ten ed lo  todo dispuesto 
porque despues de comer 
hemos de m archar ; entremos s p ,  
á liq u id ar unas cuentas: 
v a y a  , ni m overm e pu ed oj 
y a  se vé  ta l he corrido 
por esas calles ; protesto 
que aunque v iv a  veinte años 
ahora sobre los que tengo 
no me vu e lv o  á  despedir 
y  lo  cum pliré ,  no quiero 
á  costa de mi quietud  
e tiq u e ta s , ni em belecos. vase, 
Isab. Q u an to  ha sentido mi amo 
Señ ora el despedim iento!
Ciar. N o  es estraño, que en su ed a d .., 
ífa b .  Pues ya  que solas nos vem os 
otra v e z  p roslgu iré...
S a le  Car. Y  mi Señor?
Jsab. A llá  dentro.
Car. P odré entregarle estas cartas? 
lab . E sperad , y  lo  verem os.
C/ar. Para qué? C arlos en trad .
Cari. A d on d e está?
C/ar. E n  su aposento.
Car/. K ntro con vuestro permiso 
Isab. Señ orita  si tendrem os 
otro estorvo ,  y  no podré 
decir lo que me está haciendo 
cosquillas en e l ga zn ate , 
y  si lo  callo  reviento.
Ciar. Isabel!
y a  s a b e s , que en todo tiem p o
lograste mi confian za
y  te he franqueado mi pecho:
inq uietud  , amor , ó a fecto ,
aunque mcj >r es llam arle
en  este supuesto d igo
que es verdad , que en el momento
que v i  á blnrique sin tió  e l alma
un cierto desasosiego
que no sé bien si le  llam e
pena', d o lo r , y  tormento} 
puesto ,  que me ha t/astornado 
la  tran qu ilidad  J e l pecho: 
hicim os lenguas los ojos; 
mudamente se entendieron; 
inas lo  que me desalienta, 
es Ja d istancia que advierto 
de E nrique á m í ; pues criado, 
y  y o  su Señora , es cierto 
d estru y e  toda esperanza, 
que pueda tener mi pecho; 
n o d ig o  que no m erezca 
por su honrradez ,  su ta len to  
y  m érito personal 
m i estim ación , mi aprecio; 
pero esta dificultad  
es poderosa , la  veo 
m u y d ifícil de vencer; 
y  mas , que mi padre lu ego  
q u e llegase á concébir 
el in d ic io  mas pequeño 
de mi pasión ácia E n riq ue, 
usando de su derecho, 
contra é l , . y  contra mi 
asestaría su ceño; 
y  en tan fieras circunstan cial 
fuera perderm e, y  perderlo.
M ira  Isabel , si se halla 
b ien  con valid o  m i pecho 
d e  inquietudes , que le  asaltan , 
d e  pesares, de tormentos, 
si fáciles de explicarlos, 
d ifíc iles  de vencerlos,
Isa b . N o  puedo n eg a r , señora 
son justos los fundam entos 
que ten eis; pero sabed 
que para todo hay remedio; 
tras un dia borrascoso, 
am anece otro sereno; 
y  al fin todo se consigue 
con la constancia , y  e l tiempo; 
si puedo contribuir 
en a lg o  al a liv io  vuestro, 
b ien  podéis de mi fiaros 
que aunque m uger, os protesto 
que sé c a l la r ,  y  h ay m uy poca«, 
que hoy dia sepan hacerlo.
Ciar. C o n  qiié te  t/odré pagar?
A  z hah''
Xsabcl tu buen afecto? 
que al que padece una pena, 
es gran patte de rem edio 
el poder com unicarla: 
y  y a  con tigo  á lo  menos 
q uan do cu ra rla  no pueda, 
aL fín m inorarla puedo.
Isab. L o  que im porta es el arrfid^ 
la constancia , y  e l secreto,
]Nó vais i  la Q uin ta?
Ciar. SL
Isab. Pues en  e l l a . , . »
Clara. Y a  te en tien do.
Isak. Habéis de ver::- 
Clara. Q u é , Isabel?
Isab. ¡\'ada. Y a  lo dirá el tiempo. 
C lara. Am or pues ves que son castos 
mis amorosos deseos 
prestarne? para lograrlos 
los inHuxos de tu. im perio. ^as, 
Isab. Pobres am as, á no ser 
por n<iSotras, es m uy cierto 
no lleg a ría n  á colm o 
á veces vutsrros intentos txis. 
Despacho de D . Fabricioty este aparece 
•vestida como de viage y  Carlos sentado 
ó una mesa c9n varios papeles y y  
aderezo de escribir,
F a b . Cerraste todas las cartas 
que has de llevar al corteo?
Cari. Si señor.
F a b. Y  me has formado- 
lista  de todos aquellos 
que en e l a lquiler de casa 
están atrasados?
Cari. V ed lo.
F a b. Y  h ay  muchos pobres?
Cari. L os mas.
F a b. Pues m ira que te prevengo 
que aunqoie n in gun o te pague, 
n o  les des mal tratamiento^ 
ni por rig o r de justicia 
los com pelas, que no quiero 
te tengan por D iocleciano 
con e l nombre do casero, 
que pues lo3 pobres no pagan,
«1 trabajo es para elios,
Mayordomo
Cari. D ios por tu buen proceder 
en el c ie lo  te dé e l premio 
Fab. L os libros que te m andé 
prevenirm e , los has puesto 
de modo que v a y a n  bien?
Cari. Señor van con todo esmero 
en un caxon de caoba 
forrado de terciopelo.
F a b. Y o  no tengo otros am igos; 
en ellos busco consejo 
siem pre que le necesito; 
quando algún disgusto teng© 
encuentro en ellos placer; 
si ignoro , en ellos aprendo, 
y  ultim am ente me instruyen, 
m e deleytan  , y  asi quiero, 
á quien  tanto hace por mi, 
darle buen acogiiniento.
Cari. Y  he de pagar las mesadas 
á las viudas?
Fab. L o  primero.
Cari. Señor que son d iez y  siete. 
F a b. Y  bien mas que sean ciento, 
sera bueno que carezcan 
de su d iario  alim ento , 
porque á mi ahora se me antoje 
d ivertirm e? no por cierto; 
desde hoy darás á cada una 
la paga d o b le , que quiero 
que sepan que aunque me v o y , 
para su a liv io  me ^uedo.
E n  fin te encargo la  casa; 
m ira que h ay muchos rateros; 
y  no me adm iro; que es padre 
e l v ic io  de los excesos; 
e l joven  que sin destino 
quiere ostentar lucim iento, 
y  hacer papel en el mund« 
sin trab ajo , yo  com prehendo 
que al fin é l mismo se gu ia  
á  un precipicio  funesto.
Cari. Q uedo en tera d o , señor; 
podéis iro5 satisfecho, 
que procuraré mirar 
por todo como vos mesmo 
Suena ruido de coche de colleras» 
F a b. C reo  que ba llega d o  e l coche
m i-
mira si es é l.
Cari. V o y  á verlo. vas»
'¥ a h .  Este C arlos piensa bien: 
pero es lan  corto de genio 
que á veces::- mas lo  he criado 
y  ya com o á hijo le quiero.
Sale Perico y  Carlos.
T er . Buenos dias señor amo.
F ab. Seáis bien ven ido Pedro: 
hay novedad en la  Q uinta?
P er. N o  Señor.
F ab. M ucho me alegro.
F er . E nrique me mandó daros 
expresiones de su afecto.
F a b. L as estim o: entra á com er {tra 
para que a l punto marchemos: se eu 
no puedo exp licar e l gozo 
que se introduce en mi pecho 
a l tratar con estas gen tesj 
en ellas verdad encuei.iro;^ 
in g e n u id a d , sen cillez, 
y  en las de por acá veo  
fa la c ia , e n g a ñ o , artific io , 
y  yo  por m ejor aprecio 
h on rradez con paño pardo, 
q ue infam ias con terciopelo. 
Mlutacion de campiña con p uerta , y  
tasa á la izquierda , varias quadrillas 
de S íg a io r s s ,y  Labradores conpertre^  
chas p rtpios del Agosto* 
CétitatK  V en id  labradores 
no os deten gáis 
á  coger e l fruto 
q ue el c ielo  os dá: 
segad con tesón, 
lim piad con afan , 
y  vuestras tareas 
e l prem io tendrán.
A  segar ,  á segar 
¿  lim piar , á limpiar^ 
que vuestras tareas 
el premio tendrán.
Y o  no puedo ponderar 
quanto me deleyta  veros 
a legres para tem plar 
d el trabajo lo  molesto.
B rax. A s i ni e l calos sentimos
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mi a l frío  tenemos miedo: 
mas estimamos nosotros 
un  tom ate ó un pim iento, 
y  un trago de a g u a  salubre 
que no aquellos gatuperio* 
que comen ios cortesanos: 
nosotros todos tenemos 
los carrillos colorados, 
y  ellos tienen unos gestos 
y  un color que no se sabe 
si están sanos, ú si enferm os. 
L ab . I .  Señor E nrrique , es verdad 
que vien e hoy el amo?
E n r. E s  cierto.
y  por tanto es m enestei 
que se v a y a n  repartiendo 
las quadrilias a l trabajo; 
que quando l le g u e , no quiero, 
que tenga el menor m otivo 
de disgusto , que aunque es bueno, 
es a m o , y  es menester 
siem pre tenerle contento, 
á vosotras os encargo 4 dos muger, 
que dispongáis con aseo 
la  com ida para todos: 
de segar cuidarán estos; 
y  esotros de conducir 
con cuidado y con esmero 
la mies á la era : cuenta 
que mas que todo pre\ engo 
la  quietud : si la  teneis, 
me díirtis gran gu sro en  elle: 
á n adie quiero fatigu e 
el trabajo en tanto estremo, 
que este sea causa que pierda 
la salud ; tan solo quiero, 
que cada uno por su parte 
cum pla como y o  deseo 
§u ob ligación  ; de este modo 
í(;dos viv iréis contentos; 
y  y o  rras que todos ,  pues 
si asi 1 .  h a c é is ,  os prometo 
,q u e  en vez de ser M ayordom o 
seré un com pañero vuestro.
T od ts, V iv a  En-rique.
L abr. i .  Escuha B ras,
$ab'C:s, hombre lo  que pienso,
que m ayordom o como este 
no se halifl en aquestos tiempos.
B ra s. Q u é  se ha de hallar? si h ay  a l-
gunoá
con unas caras de perros, 
que aunque le vean echar 
los bofes al jornalero, 
siempre están refunfuñando 
y  con nada están contentos 
Labr. I .  S í , pero ya  vés que Enrique 
como ha pasado por elio ::- 
E « r. Q u é decl» de Enrique?
B ra s. N ad a ,
este -que estaba diciendo 
que están los trigos m uy alto* 
y  tienen mucho centeno:
E n r. A lto  , pues, á trabajar.
T td .A  tra b a ja r ,  repitiendo; 
venid  Labradores, 
no t)S detengáis & c .
E nr. C o n  que gusto se destinan 
al trabajo? Q uan  diversos 
cuidados serán los suyos 
á los que asaltan mí pecho.
A y  C iara! Q u e  perezosos 
son dei tiem po los momentos 
para lograr de tu vista  
e l apetecido objetol 
M a s cora2on qué me dices? 
que es locura > y a  lo  veo, 
la  m ía: bien  lo con o zco 
conozco q u e  es devaneo 
aspirar á  uti Im posible 
quando es d ifícil vencerlo.
Y o  he grangeado de mi amo 
la  co n fian za, y  afecto; 
y  abusar de su bondad, 
fuera un crim en e l mas feo: 
aunque he conocido en C lara  
inclinación  , r»o me atrevo 
á m an ifestarla  llama 
que ha introducido en mi pechos 
su padre no es sabedor 
de nuestros castos deseos: 
ella  por no disgustarle 
solo remite al silencio 
su pasión , y o  por lo  mismo
E l May-rdomo
y  porque su gracia pierdo, 
la pena que me devora, 
dentro del alma reservo; 
mi madrastra me ha ocultado 
de mi padre el paradero: 
ella en fin ha sido causa 
de cometer e l exceso 
de ausentarm e de mi casa: 
á C lara  no he descubierto 
patria , c a lid a d , ni origen , 
y  llevad a  del aprecio 
que ha hecho.su padre de mi, 
me m anifestó uri a fecto , 
que creo que pasará, 
á ser amor verdadero: 
por fin hoy llega  á la Q u in ta, 
y  hoy em pieza mi tormento: 
pues no creo h aya  pesar 
m as g ra n d e , dalor mas fiero, 
que amarse dos corazones 
y  v iv ir  siempre sujetos 
a l d isim ulo, que amor 
es tan  p ro d igo , que e l  tiempo 
roba la  tranquilidad, 
y  siempre le fa lta  tiempo 
para mejor expresar 
de su pasión los afectosj 
y  pues pende del destino 
e l  logro  de mis intentos, 
dexem oselo al destint»: 
y  en tanto quieran los cielo» 
a brir senda á tantas penas 
como contrastan dos pecho» 
que m ueren , si se declaran 
y  por callar están muertos. v J í.
D . Luis Oficial^ y  Bartolo dicen dentrt, 
l .u is  D exa  atados los caballos 
á  ese tro n co , llegarém o* 
á la Q u in ta.
B art. S i es que puedo 
m overm e, que traigo  y a  
hecho g ig o te  mi cuerpo.
L u is . L le g a  y llama.
B art. A h  de la Q uinta!
Sal. B ras. Q u ien  vien e con tanto fue­
ro
alborotando á  estas horas?
L u i s
L u is .  A m ig o  dos forasterts, 
que van de cam in o, piden, 
por favor , y  por dinero, 
para seguir su jornada 
que les deis a lgú n  refresco.
B ra s, S i no quieren otra cosa, 
á Ja falda de ese cerro 
encontrarán u n a  fuente 
que echa e l agua como u n  yelo.. 
B a rt  Estim am os Ja noticia^ 
pero h cirb re  Jo que queremos 
es que comer..
B ra s. D e  m anera
que no puedo responderos: 
eso pescudenlo á E nrique.
L u is .  Q u ién  es Enrique?
B ra s.  Ü n mancebo 
^ue es señor el M ayordom o 
de esta A lq u ería  ; es muy buenoj; 
tien e  un gen io  tan a rr íb le , 
que yo  sé que en e l mimento 
que le hablen , Jes franqueará 
quanto pidan f y  aunque es c ie r t o  
que boy está m uy ocupado 
a rre g la n d o , y  disponiendo 
la  casa ,  porque esperam os 
que llegu e este día mesmo 
eJ amo con una hija, 
que es de vertud un portento, 
y  de herm esura , con todo 
es é l tan cum plim entero 
que no les dexará ir 
desconsolados : y o  entro 
á llam arle ; y él denpues: : 
hará . . . q ue se y o  . . .  v e re m o s.. . .
B a rt. H ija bonita dixiste!
M i C ap itan  , yo  ya em piezo 
á quitarm e los botines.
D .  L u is . Y  por qué? N o  seas necio.
B a tí.  P orque me parece á m i 
que hallam os alojam iento 
para algunos dias.
L u is . Cóm o?
B art. C om o si por cum plim iento 
E n riq u e d ixera ,  em bido, 
vos veo gu e  hechais e l resto, 
y  que a l oloc de la  daifa
F e / í z .  ‘
os estáis hasta el invierno.
A l  paño B ras y  Enrique» 
B ra s. A quellos son.
E n r. V e d  , señores,
en  q u é serviros y o  puedo.
A m ig o , aunque y o  no ten ga, 
e l honor de conoceros, 
ios que rodamos el mundo, 
siem p re vivim os expuestos 
. á  m il p e lig ro s: en fin.
Jos caballos sin aliento, 
y  nosotros sin com er, 
nos es preciso valernos 
d e  vuestro favor , á  fin 
d e  que aunque sea corto tiempo, 
nos perm itáis descaníar 
en vuestra casa ,  que de ello 
creed que reconocidos 
y  cb ligad os quedartm os.
E n r. A u n q u e la ca.«a no es m ia, 
pedéis creer , caballero, 
que nunca me ha ccarfado 
las facultades su dueño 
de hacer bien , y  mas á quien 
por su carácter y  em pleo 
lo  m erece : sé m uy bien 
d el m undo los contratiem pos: 
quanto pueda por mi parte 
con voluntad os ofrezco; 
h o y  espero á mi señor: 
es ju stificad o , ingentio, 
y  creo no se desdeñe 
de tal huesped ; y o  no puedo 
hacer por vos otra coia.
B art. M i C ap ita n , ya  tenemos al oido. 
lo  que y o  d ixe.
L u is ,  N o  s é ,
cóm o podré agradeceros 
tanto favor?
E n r. L o s caballos 
donde están?
B a rt. E n  esos fresnos 
ligados á uno.
E n r.  Bras,
vé  con e l señor. T raedlos.
Bart._^\amcSy por Q i o s ,  porque el 
hombre
me
í "/  M'!yordom$.
me aprieta con tanto estrem o, 
que no d istin go los bultos, 
aunque tan cerca los tengo, vus. 
T.nr. C óm o es vuestro nombre? 
h u is .  L u is.
Pues, Señor D on  L u is , entrem os 
y  supla la  vo lu n tad  
lo  que faltare a l obsequio.
L u is .  EJ C ie lo  me dé ocasion 
de poder corresponderos. vans. 
Sale Anarda y  L ucia precipitadas. 
A nar. D éxam e llam ar á mí.
L u c. Y o  quiero llam ar prim ero. 
A nar, Señor E n riq u e.
L u c, 'Señor.'
A nar. C a lla .
L u c . V en ga  usted corriendo 
A nar. Q u e  llega  el amo,
L u c .  Q u e lleg a . (es esto?
Sale E«ir~ Por qué dais voces? Q ué
A n ar. Porque e l am o;:-
L u c. Porque el am o;:-
Anar. S i yo  lo  he d ich o prim ero.
L u c. Prim ero lo  he dich o yo .
K n r. A c a b a d , vien e ya .
L a s  2. C ierto .
E n r . Pues en qué os deteneis? 
llam ad la gente corriendo 
que salgan  á  recib irle,
A n ar. A  Labradoras.
L u c, M ancebos.
Anar. Q u e está aquí y a  nuestro amo. 
L u c. Q u e liega  y a  nuestro dueño.
Dentro vocesy y  campMnnillas de car­
ruaje". mientras estos versos van salien^ 
do labradores y  labradoras por los 
dos lados.
Labradera i .  D ón de está ?
Labrador i .  Y o  no lo  veo.
Salen Don Fabricio yClara^ Isabel y  
Enrique que ha llegado al pañ9,
F a b. A  dónde vais?
B ra s. A  abrazaros. al amo.
A nar. A  daros quarenta besos, al uwo. 
Todos. A  echaros á*vuestras plantas 
B tms, Q u é  gordo estaii y  qué fresco?
X m¿-.Y  nuesa a m aq u éb o n ita?
F ab. H ijos ,  exp licar no puedo 
el jú b ilo  que me causan 
vuestros sen cillos afectos.
Clara. E nrique , sean mis ojos
el idiom a de mi pecho. ap,
E n r. A y  C lara  : d iga  mi rostro 
lo  que calla  mi silen cio.
F a b. Q u é  es esto , E n riq ue, parece 
que te ha entristecido el vernos. 
Está», malo?
E n r . N o  ,  señor,
sino que se halla mi pecho 
tan poseído del gozo 
con la vísta  de su dueño, 
qüe no halla voces bastantes 
para hacerle m anifiesto.
F ab. Habla á C la rita ,
E n r. Señora, ton tib iezt,
bien sabéis que mi respeto 
á serviros solam ente 
aspira.
Clara. Y o  lo  agradezco.
Isab. Y  no mas. a l oido,
Clara. I s a b e l, calla ,
d éx im e ,  que estoy m uriendo,
F ab, Pues, hijos, y o  me retiro 
á descansar , que á los viejo* 
qualquiera incom odidad 
nos transtorna : considero, 
que no «s razón , que vosotros 
os privéis de aquel sosiego 
que necesitáis ; tu  C iara , 
si quieres dár un paseo, 
con Isabel , puedes ir 
hasta la fuente del cerro.
Isab. A sí como así seño*, 
las piernas estiraré.nos, 
que de ven ir en e l coche 
entum ecidas las tengo.
F a b. E n r iq u e , v é  tu con ellas.
E n r, L e y  es en mí obedeceros,
Bras. Acom pañem os al am o, 
pero sea repitiendo, 
que viva  quien de ios pobre« 
es el amparo y  consuelo.
Todos Q u e v iv a .
S e l ‘
Selva co rta : Enrique ,  Clars é  
Isabel,
Ciar. Enrique?
E n r. Señora mia.
Isab. E se len guaje dexemos; 
los que se aman desean 
aprovechar los momentos, 
dexad  por ahora de hacer 
arrum acos y  pucheros, 
y  4  lo  que im porta.
Ciar. Isabel ,
pues tanto favor te debo, 
ponte á observar si a lgu ien  vien e, 
p o rq u e  los dos sin recelo 
podamos hablar.
Isab. M u y  bien,
y a ,  señ ora, rae prevengo 
á estár puesta de atalaya, 
y  avisar Si acaso veo, 
que q u ieren  los enem igos 
ab a n za r este terreno, s-e retira
Clara. Enrique?
E n r. A dorada C lara , 
pei’donadm e si me atrevo 
á  hablaros de esta manera^ 
porque n > puede mi pecho 
disim ular su pasión: 
y  aunque vuestras iras temo, 
mas que morir de cobarde 
v iv ir  de atrevido quiero: 
y o  os adoro , y a  lo  dixe, 
y  auogue la distancia advierta 
de vos á mí ,  me disculpa 
que nunca e lig ió  sugetos 
el amor : si en mí h ay delito 
de vuestros ojos s»»y reo, 
v ib rad  contra este in fe liz  
el rigor de vuestro ceño.
Clara. H ay ,  E nrique , desde e l d ía, 
(perdone todo respeto) 
que te v i ,  quedó mi alm a 
privada de aquel sosiego 
que antes de verte tenia; 
y  fué crecien do en  mi pecho 
una i lama con ta l fuerza 
que aunque sufocarle quiero, 
n i me es posible extin gu irla .
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n i de mí misma so y  dueño: 
m i padre no ha penetrado 
e l in d icio  mas pequeño, 
de nuestro a m o r , mas como este 
es incauto ,  considero 
vendrá a l fin á  descubrirse, 
y  que los dos nos perdamos; 
finalm ente y o  discurro 
y  por buen consejo tengo, 
que hables á  m i padre...
E n r. A y  D io s!
Clara Q u e pues te  estim a::-
E n r.  Y o  m uero.
Clara N o  d u d o  que condescienda 
¿ nuestros castos deseos, 
d ile  tu patria ,  tu  origen.
E n r. N o  dupliques m i torm ento, 
que es poner fin á m i vid»  
con ese in fe liz  recuerdo.
Y o  he de abusar del favor, 
de mi bienhechor y  dueño?
C la ra , no me determ ino 
á declararm e.
Clara. Q u é  haremos?
E n r. M o rir , pues solo la m uerte 
pondrá á nuestro m al rem edio.
Clara. Esa es desesperación.
E n r. Pues pof mi parte no encuentre 
mas arb itrio  que esperar, 
que proporcione rem edio, 
á tantas d ificu ltades::-
Clara. Q u ién  ,  Enrique?
E n r. So lo  e l tiempo,
que como m udable puede, 
si hoy infelices nos vemos, 
mañana sernos dichosos.
Clara. E se es e l mejor acuerdo, 
pero entre tanto::-
E n r. Entre tanto
para conocer tu afecto , 
qué señal me dás?
Ciura. M i mano, 
aseguran con esto, 
que clara será de E nrique 
le dà la mano 
hasta perder e l a lien to .
E nr. Y  E nrique será de C iara.
B  S a -
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Safe Isabel. V a y a ,  v a y a ,y o  m eaiegro  pero cuidado que el vfe{o 
de veros tan aplicados.
Clara. A y  Is a b e l, los estremos 
disim ula de dos alm as 
que viven  en el torm ento 
de amarse y de sepultar 
su, pasión en. el silencio..
Isak. H arto trabajo teneis;. 
pero en fin del mal el menps, 
V am os, C la ra , y  m i constancia::*- 
Clara. M i am or;;- 
I ia b .  M i astu cia::- 
£ n r . Y  e l tiem po::- 
Lfis  3. D escubra á tantas borrascas, 
e.l. apetecido puerto..
A C T O , S E G U N D O ..
Salón corto reguU r, con dos puertasi: 
D on L u is y  Bartolo por- la derechu». 
B a r t.  Jam as hemos encontrado, 
aloxam iento tan b u e n o ..
Q ué- cena ! Q u é  cam a ! V a y a ,, 
y o  creo que nos dà el vie jo ,,
»i estamos aq u í,o ch o  dias,, 
la  quinta los jo rn alero s,, 
y  estoy por d e c ir ,q u e  á la h i j a i :  
uted  y a  sabe con. esto 
nso querrá, hacerle e l desaire 
dé que nos vam os tan presto..
N in g u n o  com o tu sabe, 
la  franqueza, de mi; genio:, 
la. C larita , me. ha petado, , 
es bella tie n e  ta len to ,, 
y  sin tiera  d isfru tar 
d e  su. vista  poco tiem po,, 
lu ego  que vea á su padre, 
le  diré por, cum plim iento j;
^ue nos vam os h o y , veré 
Ì0  que responde : si veo 
que.condesciende, pacien cia ,,
65. precisa, que marchemos: 
si hace instancia que me quede, 
le. d o y  gracias y  lo  acepto.
B a r t ..Y ,  así. tiene,, u&ted lu ga r 
d e  poder, ir  disponiendo 
au.. n uev«  plan de conquista:
sa^e m u c h o , no sea el d iab lo , 
que quando menos pensemos 
lo  penetre ,  y  que nos haga 
salir de aquí á espetaperro.
JLuis,. Y  qué. vamos á perder? 
N osotros ya  estamos hechos 
á los golpes del amor, 
si una conquista emprendemos, 
sabemos aparentar 
afectos y  rendimientos:, 
si es, que nos, acom oda,, 
pretesramos unos celos, 
que parece, que no,s hacen 
perder el entendim iento: 
y. quando creen las tontas, 
m as obligados tenernos, 
tocam os m archa y  se quedan; 
e lla s  haciendo pucheros: 
y  aunque nosotros tam bién 
fingim os que los hacemos,, 
es po r el ansia de hallar 
quanto ántes otro am or n uevo; 
con  que ajustadas las cuenta» 
n i gan am os, n i perdemos..
B a rt. C om o que andam os ju ga n d o  
con e l amor y  el, dinero:^ 
s i:d e . uno tenem os-poco,, 
d.el otro tenemos menos..
P ero D on  F a b ric io  llega .
Sale Fab. Señor D on  L u is , consider# 
no. habrá, sido ei hospedaje,, 
com o mereceis : pero esto, 
no dá. de. sí, mas..
L u is .  Señ or,.
n o sé com o agradeceros- 
eJ. favor ,  y  os aseguro, 
que. no. h alla  voces mi pecho ■ 
bastantes á daros pruebas 
de mí reconocim iento::
C reed  que me es m uy sensible 
apartarm e , soy in g en u o ,, 
d e  vos-; pero me h ago cargo ,, 
no debo abusar por eso,. 
de vuestra bondad; Y  así, 
con vuestra licencia quiero.
Burchar hoy , aunque, sea. i  costa,
de
de mi m ayor sentim iento.
v a .  A m ig o  m ío , usted es 
de su voluntad m uy dueño, 
á mí nadie me incom oda: 
y  m ucho menos sugetos 
en quien  debe re‘>idir 
honor , virtud y  talento: 
d e  é s to s , si es que le sostienen 
*e hace ei m ayor aptecio; 
pero si no corresponden 
á su clase los efectos, 
entonces h u yo  su trato; 
me incom odan , los detesto.
Q u e  sirve  que d ig a  un hombre 
ten go  h o n o r , ti á veces vem os, 
le  ponen sus procederes 
de ta l caracter m uy lexos? 
creedm e , Señor D on  L u is , 
en sesenta años que tengo 
m e ha enseñado la experiencia 
á d istin gu ir los sugetos, 
á apartarm e de los .malos, 
y  á asociarm e con los buenos; 
pero estas d iréis que son 
pesadeces de los viejos, 
porque y a  se han o lv id ad o  
de quando jóven es fueron: 
perdonadm e que en tocando 
unos asuntos com o estos 
n o me puedo contener; 
mas de otra cosa tratem os.
M i casa y  quan to yo  valgo  
teneis a l servicio vuestro; 
lo  que habéis visto  hasta aquí, 
observareis , aunque estemos 
ju n tos hasta e l fin del mundo, 
consultaos á vos mesmo, 
q ue y o  r>o gasto artificio; 
psra que a cep ttis ofrezco: 
si lo hacéis , me hacéis favor, 
y  sino favor y  miedo, 
mi caracter es ac u js ie ; 
no sé a d u la r , soy ingenuo: 
tened p acien cia , que yo 
he de d ecir lo  que siento.
h u is . Esa claridad  me gu sta, 
mas en vid io  vuestro gen io .
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que vuestros b ie n e s , y  ast 
puesto que no me u rge  e l tiemp«f 
acet'tando vuestra of«rta 
e l detenerm e resuelvo 
algunos dias , tan  solo 
por poder a l lado vuestro 
imponerme en varias cosas 
que ign oro , y  saber deseo,
JFabr. D on  L u is , eso es sonrojarme: 
no penseis que y o  me tengo 
por tan cap az ,  que presuma 
poder servir d e  maestro 
á  nadie , pues mi doctrina 
conm igo mismo la exerzo : 
si á vos os gu sta  seguirla , 
puede ser que en a lgú n  tiem po 
no os pese ; porque am igo, 
si he de decir lo que siento 
e l hombre d e  bien parece 
r id ícu lo  ; pero vem os 
que esa política insan a, 
que quatro pedantes necios 
usan , es solo fa la c ia , 
artific io  y vituperio; 
pero  la verdad es alma 
d e  los hombres ,  del com ercio, 
la  que sostiene las leyes, 
y  da honor á los imperios: 
y  el en gañ o solo dura 
hasta que está descubierto; 
despues todos huyen  de é l, 
y  lo  m iran con desprecio.
B art. D e esta hecha mi C ap ita n , 
se hace F iló so fo  ingerto , 
y  nlngun<> le con< ce 
 ^ quando vu elva  a l regim iento. 
h u ís .  S i vuestra hija D ofia  C la ra , 
ha tom ado los consejos 
d e  su padre , y o  no dudo 
será fe liz  el sugeto 
q u e la  posea.
Vahr. B ien puede;
pero am igo mio , lu ego  
que se aparte de mi lado, 
y  se en tregu e, como vemos, 
á un jo ven  de ios del d ia , 
a fe c ta d o , sin talento,
B 2 po-
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poseído del orgullo, 
y  rebestido de due^ >  
tendrá que seguir por fuerza, 
sus máximas ; si estas fueron 
racionales , racional 
á C larita  la vc-renios? 
mas si fueron detestables, 
me parece , y  no lo hierro, 
que de un principio que es m alo 
no se consigue un fin bueno: 
y  entonces , que habrán servido 
de su padre los consejos 1 
Sale B ras.
B ra s. Sin  saber conm ni quando. 
he llegado al aposento 
de mi amo : yo  me voy;, 
pero no me vo y.
F a br. Q u e es eso,
quién es quien ha entrado?
B ra s. Nadi.?,
que todíivía no estoy dentro^.
F a br. Pues e. t f a ,  y  d i lo  que quieres.,
B ra s. Para qué , si yo  no ven go  
á buscar á V m d.
F a b r. N o  im porta.
B ra s. Pues si V m d, se empeña en  elJoj, 
enriaré.
Sale Clara¡-
Ciar. P adre y  Sefíor.
F a b r. C lara  y a  estaba creyendo 
no te levantabas- hoy.
Ciar. Y a  ha rato que lo  e s to y ; pero:;—
L u is .  N o  ha querido con su  vista 
salir á favorecernos.
Ciar. N o  , sino que tom é un lib ro , 
hallé  un asunto m uy bueno,, 
y  hasta que le  concluí- 
me he d ivertid o  leyen do.
F a br. Pues hija m ia ,.D ü n  Luí», 
se queda á favorecernos 
por unos d ia s :  discurro 
que no te desdeñes de ello .
Ciar. B ien  sabéis que en mí no hafy 
mas le y  que vuestro precepto.
A l  paño E nr. A  'buscar á m i Señor 
venia ; mas pues le  veo 
€on el h u sp u ed ,  desde aqui
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lo  qiie tratan .^aber quiero.
L u is . S i es que os disgusta , Señora, 
me voy en este momento.
C L r.  A ntes en vez de sentirlo 
rccib«) gran gu sto en ello .
E nr. A buena ocasion llegué:- 
ah mugeres , com o creo, 
que el que de vos(*tras fía, 
torres fabrica en e l viento..
M vjor sefrá retirarm e, 
porque si mas me detengo» 
p red e ser que sin querer 
me precipite el despecho.
A n tes en vez de sentirlo 
recibo 'gran  gu sto en eJloí 
Ciar. Sabe D ios que aunque al d icta­
men
de mi padre condesciendo, 
me pesa aunque disim ulo, 
y  por E nrique lo  siento.
B ra s. A  ia paz de D io s , Señores. 
F a br. B la s , por qué te vas?- 
B r a S i veo
que no hacen caso de mí.
Señor ,  y  que estoy haciendo- 
el papel de papamoscas, 
qué he de h a cer?  los caballeros 
d icen  que ios aldeanos 
somos tontos j pero creo 
tam bién que en los de peluca 
suele haberlos::- mas tallem os; ap, 
y  pues de mí no hacen caso, 
lo  que traía me llevo.
F a br. Pues qué traías?
B ra s. U n  regalo
para la Señora : pero 
pues está ocupada ahora, 
lo  que traía me llevo .
Fabr. Y  dónde está ese rega lo ?
B ras. E n  la montera le tengo: 
pero sino le  reciben, 
lo  que traía me llevo .
Ciar, Pues hombre , veamosJe,
B ras. A q u í está : pero prim ero 
quiero que la Señorita  
d ig a .s i le  ¿,usta.
B u en o! - •
C ó -
C óm o te be de responder 
sin 7erle?
B ras. Q u e  m ajadero
que soy : pues esta mañana 
c<'¿^ í > Señora , en un fresno- 
esta tórtola , y  ai punto 
se me vino al pensamiento' 
el haceros el favor 
de regalaro 'la   ^ pero 
si de (.lio os-oferdeis,
Jo que traía me llevo .
Ciar. Q u é  es ofenderm e: a l contrario?, 
yo  la  recibo y aprecio; 
y  para prueba , tambii;n 
y o  favorecerle quiero; 
toma , para que en mi nom bre 
compres un beftido nuevo.
B ra s. D e  veras? V m d. me engaña, 
se com pran hallá- en e l pueblo 
tan baratos los vestidos?
Oiar. Cóm o baratos?
B ras. S i veo que me da V m d. una 
peseta,
B a rt. E l hombre es comn un jum ento.
d a r .  Ksia es media onza de oro.
B ra s. Y  quánto va le?
L u is .  O cho pesos fuertes.
B ra s. Pues tóm ela V m d. 
no la quiero , no la quiero.
F a br. Pobre hom bre , por qué razón ?
B ras. Parece que somos lelos: 
n o es preciso que aquí haya 
a lgú n  en gañ o encubierto?
JO  soy un Bras , como uno 
ando j visto  , ca lzo  y  duerm o; 
pues cómo quieren Señores 
que pue.da y o  en n in gún  tiem po 
convertirm e en ocho Erases? 
pues lo mismo ello  por ello ,, 
direm os por la moneda; 
si es una , creer no quiero 
que pueda va ler  por ocho.
L u is .  D am ela veras que presto 
sales de la  duda.
B i as. H a y  va.
L u is .  Pues ocho duros te, entrego 
por. elia.
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B ras. E so  es otra cosa: 
ahora si que decir puedo 
que no h ay  m aula ; y  que esos 
ochos, 
ahora y  en todo tiem po 
han sido , son y  stírán, 
por afuera y  por adentro, 
p o r arriba y  por abaxo, 
por los lados y  por m edio 
ocho monedas.
B art. Y  til,
por lo  bruto y  lo m olesto, 
direm os que eres un posma 
con honores de jum ento.
Ciar. G raciosa sim plicidad. .
B ras. Y  pues d esp ach é, rne vuelv^  
á trabajar : Señor am o, 
m e alegro  que esté Vm d; bueno: 
S e ñ o ra , D ios la depare 
quanto ántes , un casatriento 
en que vea  vuestro pudfe 
una precesión de nietos; 
á ustedes no lo  conozco^ 
y  aunque soy un m ajadero, 
m ejorando lo  presente, 
vean si servirles puedo:
B ras de la encina me Hamo: 
por mi aquel y mi pregeño 
m e conocen en la Q u in ta ,
Señores hasta los perros: 
hasta mas ver : ahora sí 
que con razón decir puedo 
con e l permiso de ustedes, 
que una trage y  ocho lle v o , vafe. 
F a br. H az que esa tórtola , C la ra , 
te la pongan con  es-inero 
en una jáu la .
Ciar: Señor,
y a  prevenida la  tengo 
un a habitación mas propia 
de su especie.
F a br. N o  te entiendo.
Ciar. Pues Señor , ella  n ació ' 
para vagar por el v ie n to , 
dándola al viento , discurro 
que la coloco en su centro: 
la su ilia  al has-tiden
se-
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será bueno porque y o  
dibierta solo e l objeto 
de la  vista  , que ella sufra 
sin culpa un perpetuo encierro?
L u is .  V iv e  D ios que á su herm osura 
excede su entendim iento.
Llart. Bendita sea tu boca; 
esta guarda aqu el proverbio, 
que d ice ,  y  es la  verdad, 
que e l preso quiere ser suelto.
F a br. Señ of J )o n .L u is  , y o  me 
hácia  la  era
Toy
) que quiero 
hasta la hora de comer 
«star con mis jornaleros; 
anim arlos al trabajo,
' y  d ivertirm e con ellos: 
si gustáis 4 e acom pañarm e:;- 
L u is ,  P orqué no? m ucho lo  siento, 
■mira á Clars. 
mas cómo ha de ser? tendré 
aq u í e l alm a , y  hallá el cuerpo; 
n o  obstante , si D on .'Fabricio 
se d escu id are, al momento 
Tuelvo haber si puedo á  C la ra  
m anifestarla mi a fecto .
Tahr. Pues vam os, vienes tú , Clara"? 
C/rfr. Señor » varias cosas tengo 
que hacer ; pero si g u sia is::-  
F a b r. N o  hija:m la , ni por pienso: 
quedate , ve  quando quieras, 
sabe que todo mi anelo 
se cifra en que tengas tú 
gusto ,  placer y  contento.
JSart. Y o  me vo y  á la  cocina 
haber si h allo  a lg o  mal puesto, 
y  despues á la bartola 
á  tenderm e , que pues veo 
q u e ahora el tiem po corre así, 
me aprovecharé del tiempo. 
f^lar. Q u é  será no haberm e visto  
h o y 'E n riq u e  ! yo.com prendo 
ta l v e z  que ha llevad o  á mal 
d e  mi padre ei pensam iento 
en  quanto á que se detenga 
D o n  L u is  en  casa ; mas esto, 
n i él lo puede rem ediar 
y o  tam poco ; pues creo
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que si y o  hubiera mostrada 
el menor disgusto de ello , 
acaso podria mi pad 'e 
enojarse , y  yo  no quiero,
•ni debo , por ningún Cáso 
op on erm e á sus internos.
A  E nrique he sacrificado 
m i corazon y mi afecto; 
y  no le podrá o cu p a r  
m ientras é l v iv a  otro objeto: 
al punto v<»y á buscarle, 
para hacerle ver que es necio 
en pensar pueda otro amor 
desarraigar del pecko 
á C la ra  aquella impresión 
que le hizo el am or primero; 
y  pues e^te ha sido á E nrique, 
á pesar de contratiem pos, 
d e  im posibles, é infortunios 
a l mundo daré un exem plo 
d ¿  constancia y  de firm eza, • 
haciendo ver que prefiero 
á  quantas com odidades 
me pudiera dar e l tiempo 
m i palabra , y  pues la d i 
á  E nrique ,  puede estar cierto  
n o  le  faltaré , á no ser 
que á mí me fa lte  ei a liento. vat% 
Salen Enrique é  Isabei,
'Enr, E sto ha de ser;;;- 
Isab. Pero E nrique::;—
E n r. N a d a  me digas.
Isa b . T en eos,
y  advertid  que mí Sefíora::- 
E n f.  Es mi e n e m ig a , lo  veo; 
por tanto , á no verla  mas 
estoy Isabel resuelto.
Isab.\i>%  habéis perdido e l ju ic io . 
E n r. Q u e  le he perdido confieso; 
pero si á C lara  perdí, 
p ierdase todo.
Isab. Q u é.es esto?
á  dónde está la razón ? 
q ué se hizo ei entendim iento? 
ad vertid  que puede e l am o 
ta l vez  estaros oyen do, 
y  es exponernos á todos
á un am argo sentim iento.
E n r. D ices bien 5 y  por lo tanto, 
ántes que pueda entenderlo 
me voy : le dirás á C lara , 
que y a  que in te liz  me ha hecho* 
deseo v iv a  feliz;- 
que pues h ize el desacierto 
de dar contra mí el puñal 
que me ha traspasado el pecho,, 
adm itiendo en esta casa 
á D ()% L u is su nuevo em pleo,, 
que aliente sus esperanzas, 
y  que p rem ie  sus afectos; 
que y o  so lo , sin destino, 
desesperado, resuelto,, 
pienso irm e ::-
Sale Clara,
Ciar, D ó n d e , E n riq u e?
E n r. D on de pueda con no vero* , 
ev itar el torcedor 
que con go lpe tan vio len to ,, 
sin  poder yo  resistirle 
me. está devorando e l pecho..
Ciar. Is a b e l,. déxanos s<-los.
Isah. E n  qué parará este quento.
Ciar. Sabei.s quien  soy ?.
F n r .  M i Señora..
Ciar. Y  vos?-
E nr. U n  criado vuestro,.
Clar. Qvíé me debeis?
E nr. V id a  y  aim a..
Ciar. Y  yo  á vos?.
E n r. U n  fino afecto,.
Ciar. Q u ién  os ha dado m otivo 
á tan tem erario extrem o ?
J ’wr. Y o  Señora::- quando::- sí::-
Clar. R espon dedm e, ó v iv e  el c ie lo , 
que la misma que ha podido 
adm itir dentro del pecho 
poco cauta vuestra im agen, 
sabrá con valor y  esfuerzo 
abrírsele á vuestra vista, 
para sacar de su seno 
á un in grato  , y  entregarle 
h ech o 'p e d a zo s al viento . 
Responded , d ig o  otra ve z , 
jo r q u e  eii n in gún  tiem po quiero
F el/z. j s
podáis decir no d i oídos 
á  vuestra queja ; advirtíéndo 
que la  últim a v e z  es esta 
que- os hablo , pero quiero 
para vuestra confusion. 
que. vos quedeis satisfecho,
E n r. T a l  es el temor , Señora, 
que al ver el enojo vuestro 
he concebido ,.q u e  nada 
acertaré á. responderos 
sino que .soy desdichado,, 
y  parece que los cielos 
me han criado para blanco 
de. sus iras y  su ceño.
C ^ r .,P u e s  por evitares yo  
que os q uede el resentimiento 
dé que la distancia que hay 
de v o s  á m i ,. ta i vez-m e ha hecho 
producirm e de-este m odo, 
debeis adveriic. prim ero, 
que m ugeres como yo  
no se va len  de pretextos 
in d ig n o s , para' d tc ir  
s i es ju sto  su-sentim iento.- 
L uis aV paño.
L u is .  P ues D òn  F ab ric io  se queda, 
d iv e r t id o , y o  pretendo'
▼ ersi'á  C lara  puedo hablar, 
para lo  quali:- M as que veo ?: 
aquí están ella y  E n riq u e, 
lo  que tratan escuchem os..
Ciar. Es vuestra-queja haber visto 
que os he dado en mi pecho 
el prim er lugar-, expuesta 
á que llegase, á saberlo 
m í padre ,  y  que contra m í 
bíbrase su enojo fiero? 
es acaso haber v iv id o ; 
en el penoso torm ento 
de a m a ro s,  y  no poder- 
m an ifestaro s'm i afecto?.
¡Luis, Pues el principio - no es tnalor 
estas , según y o  com prehendo, 
son quejas d e  am or ,  por fin 
h e  llegado> 
á  muy buen tiem po; 
y e ro  pues y a  estoy aquí
en
AÓ
en lo  que para veremos.
Ciar. O. lo  es acaso saber 
que p o líticQ ,y  atento 
m i piRdre ofreció á D on  L uis 
su casa? seria bueno 
me opusiera yo  á su gustó?
L u is . V a y a  que e l paso es com pleto: 
y o  soy e l m óvil de todo 
sin c o m erlo , ni beberlo.
Ciar. Ignoráis que no se opone 
á  lo am an te, esto es lo  cierto, 
lo  cortés ? y  que m ugeres 
de m i clase y  nacim iento 
deben por razón de estado 
adm itir ciertos obsequios 
propios de la  educación 
q u e en sus principios las d ieron  I  
E stas discurro serán 
la s  quejas que os hicieron 
creer que mi proceder 
in fe liz  os habia hecho; 
y  porque no lo  seáis, 
desde -este dia resuelvo 
no veros mas : á mi padre 
con qualesquiera pretexto 
d iré  que quiero volverm e 
á  G ranada ,  que aunque es cierto  
que de otro modo pudiera 
vengarm e de v o s ,  pretendo 
que veáis la  d iferiencia 
d e  los d o s , reconociendo 
q u e v o s ,  qual vos procedisteis, 
y o  cumo quien soy procedo. 
hace que se va.
E n r. Clih-a , Señora , escuchad. 
de rodillas asiéndola de la ropa.
L u is .  Y o  soy mudo , sordo y  c iego , 
con que prosigan ustedes, 
que callaré  como un muerto.
JE»r. E sto solo me faltaba 
para aistnentar mi torm ento.
Ciar. A h  señor D o n  L u is.
L u is .  Señora.
Ciar. E l  que nació caballero, 
debe por obligación  
siempre que ve  en un empeño 
á qualquier dama servirla,
E l Mayordomo
con que baxo este supuesto,
Jo que yo  exijo  de vos 
es que por ningún pretexto, 
no solo á mi p a d re , á nadie 
rebeleis en ningún tiempo 
lo  que habéis visto : sois noble, 
y  que lo» cum pláis espero.
L u is ,  Palabra de honor os d oy, 
y  desde ahora os prometo 
que no saldrá de mi lab io; 
y  aun mas haré , si es q u ^ p u e d o , 
en  a lgo  contribuir 
a l logro jde vuestro intenfb: 
quanto pueda por mi parte 
desde este instante os ofrezco; 
pues ántes que á ser amante 
aprendi á ser caballero.
'Enr. D exad  que á esos pies rendido::: - 
L u is .  N o  me deis gracias por e llo , 
que no es justo agradecerm e 
lo  que hago y o  por mi mesmo. 
Q u ed áis servida Señora; 
que aunque hizo tan mal concepto 
E n riq u e  de mí-, no im porta, 
porque con esto le  advierto 
que é l pensó con ligereza; 
pero yo  con honor pienso.
Ciar. Estáis y a  desengañado?
E n r .  S i lo estoy ; pero confieso 
que a l escuchar que á D on  L u is  
vuestros labios le d ix ero u : 
ántes en vez  de sentirlo 
recib o gran gusto en ello , 
enagenado de mi 
m e arrebataron los zelos; 
y a s í , C lara  , á vuestras plantas:!- 
Ciar. N o  mas Encique::- 
E n r . Pretendo::*
Ciar. Ks cansaros.
E n r. Q u e  «<lvidada::~
Ciar. Son vanos vuestros extremos? 
solo quiero me d igáis 
si qi)cdai;s ya satisfecho 
de mi m oJo de pensar.
E n r. Y a  recon<;zco mi hierro.
Clara  Y  decidm e no os queda 
e l  menor rem ordim iento
de
F elíí
de que ofenderos pudiese.
£ w r. A vergo n zad o  protesto, 
que fué ligereza  mía.
Clara M irad lo  bien.
E n r. A y  mi dueño!
Clara. Qa© es lo  que dices? si acaso* 
os perm ití en otro tiempo 
esa exp res ió n , fué por ver 
en vos un procedim ien to' ' ’ 
d ign o de que yo  pudiera --
daros Jugar en m i-^ e c h o ;- 
pero quando habéis dudado 
'de mí 5' por mí ^miSma-flebo
h u i í ‘4 a) ifulefí^fórm áf piíd6 
- tari v i f  y  ibasco 
en cuy<S íupues'to' é ig ü ,^ '” - 
y d e s d e  ahora-o3 -i'«
no me habléis janiasdesam or, 
porque ©s vereis expuesto^ ‘ '
: ademas- de nii'-desáire^' - - ■ 
de mi padre'a'l f ig o r  fieroi’’ -’ ■' 
A y-E n riq ^ é,áü rfqü 'e estü digo,; 
'n o -lo rs 'Íe W e 'a s í’'mi¡'pecH<^, 
pero pues descoiifiaáte', 
esta experiencia hacer quiero • • 
para ver si tu amor es 
-com o el míe»'vérdadem.- vmt.'
E n r. A y  mas desdicha fortuna! ‘ 
fjo está có n téfK o 'fu  cefit) ' 
de perseguirm e ? no basta • ' 
ignorar el paradero 
de mi p a d re , y ^ ié r  la  causa 
de todos mis contratiem pos, 
de mi madrasta las ira% ' • 
y  aspereza d e  su gen io , ■ ' ' 
m otivos que me obligaron 
á com eter el exceso 
de ausentarm e de mi casa, 
lie doce años poco menos, 
expuesto á tantas fatigas 
para g a n a r 'e l  sustento,' ' : 
hasta que- com padecido ' '
á tantos males el C le io , ' 
me quiso proporcionar, 
acaso sin m erecerlo, 
que encontrase en mi señor ■ 
la  confianza j  -afecto , ■'
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mas de padre que d e -a m o , . . 
sino que al mayo'r^ tormento^ 
me condena tu iihpiedad, 
y  quando estaba creyendo, 
me facilitaste Claras • - 
la  posesion dé su pecho, > 
me «abandona  ^ h u y o 'd é  mfJJ 9’’ • 
y  me im póae poti puecopco/ > 
que no «Ifefeleojama? -
fa llo  que cumplí«' no páed4? • 
pues si tin tos infortunios • ' ■ 
me asaltan juntos -á un tiempo,. 
qv)ftlidé^--háceb?'$^s0 ‘dud*? 
apelar a l d ü fo ’rnedib^ 'i
de la ’kft'^entíd-', á y  iM d ií'!  'J 
‘^ pfqFtfe céíi'^ídepo ‘
e l decirlo es m uy d iífcíl ~ - 
para mí el poder hace'fftJ^ ' 
pue« c i i í í ' j ' y  í^patJf©
o y g o  que me estaá' d ic ié h ^ :^   ^
ingrato donde Vks'?'iehffe: 
te has «Ividado tan presto; ' 
de aquellas oi^^gacìónés,-"^ '• 
q u e nos debes ? santos Cielo»l 
solos viisétros'^^podeìs 
dar»á t in to  mal remedio;' 
y  pues'córpe á vtìe'strà 'éaenta 
m i v id à , ó' mi m uérte', espero 
d e^ u b rais á tantas' pénas 
colno mé afligén' coh'siieío. vas-,
M u ta ció n  de Campiñti corno en e l s t -  
gundo iicto l  los lahradáreS y 'la b r a ­
doras trahujañd» hn'''‘ ld  y  Don  " 
F a h ric io  sentado debsxff. de un árh)l 
leyefidt en un libro.  '
Cant. Venturoso destino 
es el del labrador, ’ 
pues que consigue á cosía 
de trabajo'’'y' ‘^5udór' 
consuelo, pará el pobre 
y  pára el rico honor.
Anar. O y e s , qué será que á E nrique 
tan pensativo Je veo 
desde que ha venido el amo.
^ras. Se murmura a lgó  dé nuevo? 
L u e. Y i j f ie 't e  Im'jorta á "tí? - 
C  Bras*
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£ ra s ."ííadíi.
S  o lo  quería savcrJo 
para ayudaros tam bién.
'jfnar. Pues estabamos diciendo,, 
que desde que vin o el amo 
está E nrique con un gesto 
que no hace capo de nadie. 
S ra s. Y  no sabéis por qué? 
Anar. B uen o : y o  no jo s ^ ,
L u c. .Y o tampoco..
B ra s. P ero -d cíea is  saberlo? .
E ¡ Mayordomo
que es por quien y o  me gobiertid, 
que es cerca de m edio día.
C om o está e l d ía  tan fresco, 
y  dá tan hermosa sombra 
aqueste á r b o l , os confieso::- 
Stiiei "Enr, C arlos en via  esta carta 
para usted.
V ah. A brela presto- 
i n r .  Y a  lo. está.
¥a h. L eela , pues
que y o  liada te reservo*
acgtcaoí», mas j io  sea 
q u e.eL 'A jiio  fu$;da enteo4 erIo;: 
y  os lo dir4;,,5€gun j*; 
lo  pocx  ^ que y o  com prendo.
L u c .  Apacha > 'a;n^s <iue e l señor.
dexe de k e r . , , j.fj 
"hras. Y o  cr^o, . ..
^ue l^nrí^ue está, enamorado*
L a s  2..De,qi^ién?
^rdíj-. E s o . no puedo 
decir.f 
Anar. Si será de mí?
L u c . Q  de m í?
B ra s. N o  andais m uy lejos.
Atiar. Sin. d ada soy Ja dichosa.
L u c .  Y a  la dichosa ser debo. 
5 r¿íx^.Pues el.dfcho.sq soy. j o ,  
que he podido com prenderlo.
Las. 2. Pue« vaya , dinos d^ quién? 
B ras. M e guardareis el secreto?
A nar. Y 9  rjo se d iré á- nadie.. 
L u c ,  K so mi-srao te Fríímeto.
B rá s, Pues no lo  puedo decir j 
porque si se sabe luego 
que yo  he dicho que á C larita  
quiere E n riq u e , y  sale in cierto  
me diréis ,  y  con ta2on, 
que s^y un grande em busteroi 
pero é l am o se levanta, 
á trabajar y  callemos.
Fa/r. S e  me pasó la mañana 
sin saber cómo , leyen do: 
y a  debe de ser m uy tardei 
qué hora será?
£ ra s. S eñ o r, creo
por el re lcx  de mis tripas^
L ee  Enrique, ff Q uerido  F ab ric io  : de 
» regreso  de mi g o b ie tn o , desem - 
jjbarqué; en C á d iz  y  siéndome 
« p reciso  pasar á la C orte , deter- 
w m in o ,a u n q u e  con algún  extra - 
»víoi, haceri© por G ranada ,. para 
» te n e r  e l gusto de darte un abra> 
j)z o  , pero sin. avisarte , porque 
» fu era  duplicado el gozo de mi 
« repen tin a vista : y  verificada tni 
» llegada á d icha C iu d a d , he sa** 
w b id o  por Cárlo.s tu c r ia d o , te 
» h a lla b a s  en la  casa de cam po á 
» re c o g e r  tu cosecha : y  no peruii- 
».tiéndom e e l cansancio del cam i- 
?>no acelerar mi deseo, lo h e s u s -  
» pen d id o, y  procuraré executarlo 
» d e sp u e sd e  c o m e r, ínterin  queda 
» tu y o ” . =  P lá cid o  de C h a v e s .=  
£ n r . V álgam e D io s! E sta carta 
acaba de echar el resto 
a l colm o de mis desdichas.
JFal>. E n r iq u e , decirte puedo 
que si he tenido en el m undo 
un am igo verdadero, 
es este que ahora me escribe::* 
v a y a  , me rejuvenezco 
con tal n o tic ia ; t u ,  E n riq ue, 
procura que se eche el resto 
en una buena merienda 
para esta ta rd e , que inten to, 
acom pañado del huesped, 
de mi hija, y  mis jornaleros, 
que tengam os un buen rato , 
llen o de gusto y  contento.
.B a r
Brat. Y  ha de haber de aquel lico r, 
que ni es c a lie n te , ni fresco, 
q ue n i es a m a rg o , n i dulce, 
que aunque no es b la n c o , no es 
negro, 
y  hace ponerse los ojos 
mas alegres que un  pandero, 
de modo que á  uno le pesa 
mas la  cabeza que ei cuerpo? 
F ab. N ad a  faltará.
L ra f. M u y  b ie a .
Faif. Y o  v o y  á casa  corriend# 
á  noticiar á mi hija 
de esta carta , porque quiero 
que tenga parte tam bién 
en mi a legría  y  contento, 
vamos ,  Enrique.
E nr. Y a  os sigo.
Todos. Y  nosotros repitiéndo, 
v iv a  e l am<p.
Todos. V iv a  el am o.
Fab. N o  quiero que d igáis  eso, 
sino que v iv a  el que gan a 
con el sudor e l sustento.
Todos. D igam os viva  el que gan a 
con el sudor el sustento.
A C T O  T E R C E R O .
Sala decente : y  sale Isabel y  Clara,
Clara E so te dixo?
Isab. Señora, 
y o  le  he visto  tan  resuelto 
á m archar ,  que me parece 
nada baste á detenerlo.
Ciar, S in  e m b a rg o , y o  discurro 
lo  suspenda.
Isab. N o  lo  creo,
porque v i que preguntaba 
por vuestro  padre , soberbio, 
desencajada la  cara, 
y  con tan terrible aspecto, 
que á qualquiera, la verdad, 
pudiera influirle miedo.
Ciar. A y  I s - b e ü q u e  y o  soy 
la causa d e  su despecho,
p o r quererle castigar 
unos infun dados celos; 
y  así m ira si le  hallas 
ántes que haga e l desacierto 
d e  hablarle : corre Isabel.
Isa b . E l  5e acerca ácia  este puesto. 
Ciar. Pues r e tir a te , y  avisa
si a lg u ien  viene ,  porque quiero:?- 
Isab. D esenojarle ,  es verdad? 
eso es lo  que quieren ellos 
ó quien  á todos los v iera  
com o melones de in viern o , 
en e l techo de una sala 
colgados por el pescuezo; 
pero si es fuerza , paciencia, 
retiróm e y  obedezco, vase.
Sale E n r. A  D ios C la r a ,  á D ios 
ñora,
A  D io s  casa.
Ciar, Q u é  es aquesto,
Enrique?
E n r. N o  puede ser:
sin  reparar en nadie, 
aborrecido me veo 
de C la r a r la  carta d ice , 
para mi m ayor torm ento, 
que esta tarde ha de lleg a r  
m i p a d re : sus iras temo 
si m e llega  á conocer,
Clara. E nrique, vu e lve  en tu acueri«^ 
lu e g o  e l huesped que esperamos 
esta t a r d e , qué contento! 
y  quien  causa tu  inquietud 
es tu  padre?
A l  paño D on L u is .  Pues no puedo 
resistir tan gran calor, 
en esta sala pretendo 
ver si acaso... M as qué miro? 
segundo lan ce tenemos; 
observem os sin salir 
á  ver en que para e l cuento.
Ciar. C on  que dime , E n riq u e mio, 
ese am igo verdadero 
de mi padre , es p ad re tuyo?
E n r. Cóm o n egartela  puedo? 
señora ,  sí lo  es, 
que aunque ign oré e l paradero 
C  2 SU -
E l
t u y o ,  ia ca rta  y  su firma 
la  verda-d n\e han^ck'ScabkrtQ, 
Cía. Pues í ic a d o  a si', 
nufiscrás penks 
E n r . A y  C lb ra v '‘?we;pp.'r-a .mí 
ahora, prinoip iaa d c  n u e w  i- \ 
€líir. Cóm o? . .
Sale F a b. S in  d.uda que todos 
ácia;iJaLhuerta ‘
h u yen d o d e ' i 4jcal©c,; mas.ola,,
E n riq jac/y  Q 4 rgt en ««-“troto  » 
haBia^táo; ,i  q iíéo 'p odtá 'ser?
C/dr. Enrique-miOfc 
t a b  Q u é  es esto?: '
Ciar, psdre 5,0; alegr?rá
lucgw .qiüi- llegv ír u'iw b^rJo*- ' 
^ .k -  ¿ n íld ixc^ ,
no co:no me c- riecieg.o;
IVii padre se alegrará; t A
lu e 'o  que Ue^tie.á saberlo?. . i  
veam os lo q u e  responde 
E n riq u e , para que liiegOj , . ■ \ 
tengan. Í0S. ¿0 3-.el,<.Cft^Uga'.u 
que corresponde á vSU excea«;; • ' 
Eí¡r. Clara^ít$>nueeU'jneg3tr, ' 
que me- ha ds;scubieno e l C íe la  
quanto;.desear podjat: 
mas por otra parte veo- 
vá  á convertirse esta, dicha 
en un castigo  severo;, i 
liasta  h oy  . puedo asegurarte^ 
que ignoraba ei paradero , 
de mi padre, y  que la  carta 
m i confusion ha desecho: 
n o  estrafies que lo ignorase, 
pues quando se fué, algob iern o,. 
m e hallaba por órden suya 
estudiando en un, colegio: 
lesiitu im e á mi casa,, 
despues á m uy poco tiempo; 
y  no pudiendo su frir 
Ja asp ereza , el duro gen io  
de m i madrasta ,  hice ausencia
de mi siendo■íit'jeiacj 'm •-
d el r ig o r  d e  ia< fortuna^ ' 6 3  
y  ju gu ete  de su ceño;
Juego que llegu e , m i padre
3 {^¡jr0rLÍcw0
, le  iiiftjrmará e l exceso 
de nú fuga , y  crecd 
ijue mis muchos desaciertos 
i pudieron o iig in a rla , 
y  por lo tanto resuelvo, 
antes que aquí me conozca, 
e\i!ar su enojo fiero, ' 
abandonando esta 'ca sa , 
y .,p io rii en ei torínento 
de no verte...,
Clur. K o  prosigas,
q u e . ya  rtie ha ocurrido un medio 
para tem plar de tu padre 
el enojo..
E n r. D iio  presto..
Ciar. Q ue supuesto que tu am© 
te esiim a , le digas luego 
todo lo tiue te sucede; 
para que este interponiendo 
con tu padre su amistad 
logre el indulto á tu  yerro- 
Q u é 'te  parece?
Enr. M u y  bien..
M as d im e , con qué pretext#, 
con que valor llegaré 
á mi bien-hechor y dueño 
á descubrirle un delito,
que le oculté tanto tiempo?
Clátr. A f  E nrique , pues ig n tras  
que de ese modo podamos 
ser felices? N o  te tardes, 
busca á mi padre al momento: 
habla tam bién á D on  L u is, 
que te acom pañe...
L u is .  M u y  bueno:
y o  discurrí ser am ante 
de C la r a ,  y. según  v o y  viend#, 
creo me contentaré 
con ser su casamenter#.
Ciar. Ponte á sus pies, píntale 
con eficacia e l suceso, 
y o  escucharé je t ir a d i  
su resolución , si veo ; - fj  i ; /> ■ 
que se 'o b stin a  contra t í, 
m e echaré á sus plantas lu ego, 
le  rogaré , lloraré, ' 
y  en fin le  haré manifiesto.
el
el estfd o  de Jes des, 
y  no dudo que su pcch* ' 
se enternecerá.
F u l . . Y o  ía lg ü , 
que resistir mas no puedo 
ó )a iia  j ó el placer: 
p lacer de h f t c r  d ir e tk ifr to , 
ver «ue se ha prendado C iara , 
de hcirbrí; de honor y  ta ltn to j 
é ira porque c c n n ig o  
debieran  ct n iar primero.
S olo  para castigarlos 
■ m ostrar en ojo pretendo, 
y  despues h aré::- qué haré?
Jo que á oircs padres han hecho,. 
Ciar. Q u é  dudas ? K o  Jo dilates, 
y  confia que Jos CieJos 
fa cilita rá n  el lo g ra  
de nuestros castos de.eeos.
Solo por t í ,  amada C lara, 
m e v o y  á exponer al ccño 
de tu padre, y á  decirJe::- 
Sale F ab. T u  p éifid ia , fingir 
quiero: 
es£e es el pago que das, 
este el agradecim iento, 
á  los muchos beneficios, 
que me debes ? D i , perverso. 
F n r, Y o  , señ or::-quan do::- si pude::-- 
Clar. A l  ver sus iras yo  m uero, ap.. 
F s b .  T u  , retírate á tu quartoj 
y  mira que te prevengo, 
que sin que yo  te lo  mande - 
no saigas d e  él.
Ciar. O bedezco.
E n riq ue, mas que la mía 
tH situación com padezco. v a f,' 
E nr. A h o ra s i ,  adorada C lara , 
que para siempre te pierdo.
Fab. Y o  pude ser tan incauto,
^ue Je d i abrigo en mi seno 
á un áspid que logra a.stulo 
Yolyerse contra .su dueño? 
y o  deposité mi amor 
mi confianza y  afecto, 
en quien pudo temerario 
aspirar ai vano intento
F cJ /s.  e i
de-i;nir.^cá Ciar.-;? al peiftfaíM, 
enagenado y resuelto' 
verte en caja , es 
ir.entira, ó sueño; 
para contener mis iras 
no me ta sto  y o  á m i mesmo. 
Er.r. S eñ o r, mas que mis desdichas, 
t C B i o  tu rigor severo: 
y  así postrado á  tus plantas 
una y  m il veces te ruego,
^ue me impongas el castigo, 
que justam ente merezco.
F a b. Y o  no soy para escuchar 
a ticc io n es y  lam entos, 
y  temo si aprieta m ucko, 
que se acabe el fingimieat®*
E n r . C o n  que Señor.,
Sale Don P la c. Y o  no gasto, 
cerem on ias, n i embelecos 
en ca.'a de los amigos..
JWi padre ,  valgam e e l C ie lo , v. 
F a b. PJácido ?
P/íTc. F ab ric io  ? llega ,
llega  á mis brazos que quiero
en ellos m anifestarte
que ni Ja ausencia , ni e l tiempo
han borrado Ja am istad,
q u e con ciliò  nuestro afecto.
F a b . Cóm o vienes?
P la c. C óm o quien
deseaba por momentos 
estrecharse entre tus brazos: 
y  tú ? cóm o estas?
F ab. C reyendo,
que e l verte en mi casa es 
iJusion, mentira ó sueño?
F la c. V am os al caso , ya bastan, 
los frívolos ctmpJirr.ieriics: 
te has casado?
H o m b ie, que dices? 
sin  duda has perdido el seso 
en la otra vánda.
P la c. Por qué?
F u i.  Porqué ? Ju zgas ío y  tan n c d o  
que habiendo perdido esposa 
de honor ,  virtud y  talento, 
requisitos que no se ¿alJan
fa-
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fácilm ente en estos tiem pos, 
rae expusiera á lo  que muchos 
insensatos se han expuesto?
P luc, Eso lo dirás por m í, 
pero sabe que nos vemos 
ig u a le s ; pues ha tres años 
que un accidente violent<> 
á  mi segunda m u gei 
quitó  la  v id a .
F a b r. L o  siento:
y  el h ijo?  y a  estará m *zo.
P la c. H ay F a b r ic io , su recuerdo 
solo puede acibarar 
de haberte visto ei contento.
F a br. Cóm o?
F la c. Com o apenas yo  
partí para mi gobierno, 
sus muchas calaberadas, 
su conducta y  sus excesos, 
que e l menor de ellos ha sido, 
solo de acordarm e tiem blo, 
ausentarse, sin que hasta h o j  
sepa de su paradero, 
á mi esposa la  quitaron 
Ja vida i mas le  protexto 
que si le h a llo , probará, 
en vez del a lago tierno 
de p a d re , todo el rigor 
d e  un enem igo.
Fahr. Confieso
que siendo asi ,  la  razón 
está de tu  parte j pero 
puede ser que te hayan  dado 
algún  inform e siniestroj 
y  yo no procedería 
c o a  ligereza : esto siento.
P la c. N o  lo  dudo , puede set} 
pero así me lo  escribieron: 
m i casa y  todos mis bienes 
depositados Jos tengo 
por orden del T rib u n al 
de justicia  : bien que creo, 
será en tanto que yo  tomo 
ia resolución que debo; 
mas hablando de otra cosa, 
y  tu chica qué se ha hecho? 
casó ? porque me alegrara
Mayordomo
el poder llam arte abuelo.
L u is .  Pues si tardas en  venir 
un  poco m a s, y o  recelo, 
según las cosas están, 
te se lograba e l deseo,
Fabr. Q uieres verla?
P la c. Porque no?
Fabr. Isabel.
Sale Isabel,
Isab. Señor ? |
Fítbr. Corrien do
di á tu Señora que salga.
Isxb . V o y , S eñ or; según com prehendo 
este es el huesped que viene 
á perturbar e l sosiego 
de mi Señora y  E n riq ue, 
pero a l c ib o  sacaremos 
que todo se com pondrá, 
y  a l fin bodorrio tendrem os.
P la c. A m igo tendrás paciencia, 
porque detenerm e pienso 
a lgu n o s días aqui, 
que tan  fatigad o  vengo 
de la  mar y  de la m archa, 
que sino cobro e l sosiego 
que me falta , te aseguro 
que e l edificio  va  al suelo.
Ffibr. C ree que me harás favor, 
porque consultarte quiero 
ciertos a su n to s, que solo 
tú  puedes sacarme de ellos.
Sale Clara.
C h r .  Padre ,  me llam aba usted?
P la c. S í ,  Señorita , que quiero 
con licencia  de su padre 
darla un abrazo. D exem os 
etiquetas y  m elindres, 
y  recib idle. abrszéte.,
Ciar. Confieso
que al ver«s siento , en mi alm a 
tal jú b ilo  , que no acierto 
á distin guir si el cariño 
que en este instante os píofeso^ 
es ig u a l al que á mi padre 
por obligación  le debo.
P la c. H ija mia ,  y o  no gast« 
palabras que lleva  e l vieuto:
por
por vuestro padre y  por tos 
g u a n ta  va lgo  , quanto te n g o , 
sin ficción ni pataratas 
á vuestros pies os lo  ofrezco.
Ciar. A u n q u e a l presente no me hallo 
reducida á tal extrem o 
que necesite cansaros, 
puede ser que en a lgú n  tien d o  
m e sea preciso \ alerme 
de vuestro favor,
V la c. Q u é  hacemos
F a b r ic io ?  pues no me enseñas 
la casa?
F a b r .  Porqué no? Entrem os, 
que en siendo un poco mas tarde 
á  la era pasarémos 
i  merendar con la  gente 
del trabajo.
F la c. Y o  me alegro:
te aseguro que me hace» 
el mas apreciabie obsequio 
que puedes im aginar;
F<Kque a m ig o , es un tormento» 
tratar siem pre con Señores 
entonados , circunspectos, 
que solo hablan en falsete; 
y  hace dias quo, deseo 
go zar de la gente agreste 
sencillos divertim ientos; 
v a y a  ven id  ,  Señorita:
F a b r ic io , no tengas zelos, 
que yo  soy gente de paz.
F a b r . N o  , P làcido ,  porque ve »  
en tí claro aquel refrán 
que d ice figura y genio 
soljo con la sepultura 
se puede borrar : entrem os, vanse»
Sale D on Luis^  Solo  la curiosidad 
d e  saber el paradero 
de esta confusíon , me hizo 
estar retirado viendo 
una variedad de cosas 
^ue me han d ivertid o  ; pero d igo 
que e l que se enamora 
es u a  grande m ajadero, 
pues pasa m il malus ratos 
para u n o  que lo g re  buen©.
N o  , Señor , in diferen cia
que es e l modo verdadero 
de v iv ir ;  pues lo  dem as, 
mas que vida es un  torm ento. 
Estos dos amantes causan 
compasion ,  y o  lo  confieso: 
el amor los tiene locos; 
y  para que en n in gún  tiempo 
ire  com padezcan á mí, 
d ig o  aquello : del b u ey suelto, 
que es opinion m uy segura, 
y  que mas guardar debemos 
Jos m ilitares ; en fin, 
y a  m etido en e l empeño, 
es fuerza ver en que para, 
y  contribuir si puedo, 
á  que estos dos in fe lices 
logren  sus castos deseos.
Sale Enrique.
E nr. F ortu n a  fué que mi padr* 
no me con o ciese; pero 
si estoy m as a q u í, es preciso 
que me conozca ; y o  in ten ta  
ahora que todos están 
dibertidos allá  dentro 
enseñándole la casa, 
aprovechar e l moment«, 
y  huir sin que nadie puetfei 
im pedirlo.
Sale isab. D eteneos.
E n r .  Isabel::-
Isab. C óm o Isabel?
tratam e con mas respeto, 
porque h ay  mucha diferencia 
de sugetos á sugetos.
E nr. T am bién  te burlas de mí?
Isab. Cóm o burlar? sepa el necio, 
que desde ahora debe estar 
ú mis órdenes sujeto.
Etir. Por piedad déxam e estar, 
no dupliques mi tormento.
Isab. S e p a , que de su persona 
gu arda de vista me han hecho; 
q ue soy su A lc a y d e , que debe 
estar en perpetuo eacierro, 
ínterin  se le  substancia 
la c a u sa ,  que por decreto
¿ e
de mi am o , y  su señor 
se me, confirió este empieo 
por la via reservada: 
con  que baxo este supuesto, 
dese á prisión , y  c h iiito , 
va ya  y o  me estoy riendo aj>. 
y  si dura mas e l paso, 
descubro todo el secreto.
E nr. Por no escuchar tus d elirio s, 
me v o y .
Isah. En este momento, 
si quiere hacer resistencia, 
haré vengan á este puesto 
iodos quantos A lg u aciles 
nece-vte; estese quieto, 
y  sigam e.
E nr. O trajiocura.
Isah. Confíe que saldrá presto; 
que aunque la parte que pide 
es poderosa, yo  espero 
de la piedad de los Jueces 
que lu ego  que esté confeso, 
le  ppndrán en libertad; 
pero pagando primero 
lo  que deba según ley  
de amor en com ún.derecho: 
paciencia y  conform idad: 
s«y mandada y  obedezco: 
y a  no puedo aguan tar mas, 
si no me rio  revien to .
E n r. S i es preciso , ya  te sigo:
. a m o r, pues ves mi tormento, 
ó préstame tus a u xilios, 
ó acabe á tu rig o r fiero.
L a  misma mutación de campiña : salen 
por lu diretha Bras , y  vurits mozos 
conduc/e'ndo' its ta s  con manteles , ho^ 
telLis , y. todo lo perteneciente i  «na 
merienda : h  que van colocando en el 
lado derecho del teatro: los dewas L a ­
bradores manifiestan estar trabajando 
en la era c*n Irxs instrumentos prtpios 
de Agosto  : las mugeres ctn escobas 
de rama figurando barrer , llegará un 
carro que traerá algunos haces de mies 
que han descargando,
Labr. i .  C hicos ,  siga ia  alegría.
E l Mayordomo
Labr. 2. O la , m erienda tenemos?
L u c. Oyeis', y  por qué será?^
Anard. M u g e r , qué preguntes eso? 
porque dicen ha pedido 
hoy el M ayordom o nuestro 
á la Señ orita.
L u c. C alla :
á Bra* le  preguntarem os, 
que él lo  sabrá.
Anard. D ices bien : mira Bras, 
o y e  un  .secreto.
BrÀS. V en id  vosotras aquí, 
porque apartarm e no puedo 
de la m eriendá , que ei amo 
m e ha nombrado despensero, 
y  quiero*que sepa claró 
que soy hom(?n& par-aJello,
Anard. H aces bien.
L u c. T ien es razón;
pero B ra s , saber queremos 
á que v ie n e  esta merienda,
B ras. N o  sé.
Anancd.-l^o seas embustero.
L u c. D icen  que E nrique ha pedid# 
á la Señorita::: E s cierto ?
B ra s. N o  sé.
Anard. C óm o puede'ser
quando ’todos lüs ^á^emos?
L u c. Cóm o? S i su padre quiso 
despedirle en el momento 
que supo que la quería; 
es verdad ?
B ras. N o  s é . .
A nard. N ad a  sabes : si supieras 
de m ordedura de perro.
L u e. C o n  qué no sabes que Knriqu« 
furioso , y  llen o  de ■zélos 
que tenia del C apitan  
quiso marcharse resuelto?
B ras. N o  sé.
Anard. D exale  m uger, 
no pregunte« mas.
B ra s. M e alegro,
esa saliba me ahorr«; 
soy buen criado y  n» quiero 
que por mí sepa nenguno 
de aú  amp los secretos; .
6Ì
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»i malos , porque lo son, 
y  si son buenos por serlo.
S i h  B jr t .  M uchachas que calor haoe. 
L u c. S i hará mas y o  no la tengo. 
B art. Y  tú ojos de centinela!
Anar2 . Tam poco ojos de m ochuelo. 
B rgs. Y a  esta ei soldado en campaña 
pues como ande en chicoleos 
con ias mozas , puede ser 
que y o le  dé pan de perro.
L u c. S i usted quiere divertirse 
puede ayudarles á aquellos 
á vo lver las parvas.
B art. N unca:
bijas por librarm e de eso 
y  no tra b a ja r,  entré 
en .la religión  que tengo.
Anard. E l am o, la señ orita , e l capitán 
y  otro v ie jo  se acercan.
L u c.  D eja  que lleguen 
verás que tarde tenemos.
Salen D en Fa bricio, Clara y Don L v it  
y  Don Placido.
Clara, Enrrique de tu destino
está pendiente mi a lie n to . ap. 
D .  L u is . Ansioso estoy por saber 
de todo esto el paradero: 
y  y a  no puede tardar.
Fab. Q u é  tal P lacido e l terreno 
no es despreciable?
P la c. Q u é dices?
por quien soy que te confieso 
que no en vid io  tus caudales, 
que gracias á D io s  losten¿c>; 
solo en vid io  la verdad,
Ja se n c ille z , y  sosiego 
de estas g e n te s , pues en ellas, 
aunque el trabajo es inmenso 
im perturbables le sutren 
y ,p o n en  e l mismo aspecto 
á  este , que pon r pudieran 
a l mayor divertim iento.
Fahr. M ejor lo dirás <lespues4 
cese el trabajo , que quiero 
paséis la tarde obsequiando 
á mi kuesped ; para ello 
B ras á  este U do pondrás
las m ugeres; y  a l opuesto 
ios hombres: para nosotros 
nos dispondrás aqui enm edio 
la  m esa, y  cada uno com a, 
beba y  haga todo aquello 
que contribuya á lograr 
el fin que yo  me he ptopuest«.
Todos. V iv a  e l amo : v iv a  el huesped,
^  los que vienen con ellos.
B ras. Señor como lo  mandai» 
vo y  á repartir los puestos 
SaU  Isab. Y a  queda E n riiq u c señor, 
como mandaste.
Fabr. Y a  entiendo.
P lac. O la! pues hay bu«na» caras 
en las labradoras.
B art, C ierto  ^
peto  huelen á cerriles.
L u c. Cóm o á cerriles?
F a b. Callem os,
y  no lo  que es diversión 
se nos buelva sentim iento, serftiaá. 
L u is .  Bartolo marchate a l purtto.
Fabr. Para qué? se acabó esto: 
P la c id o , C la r a , D on  L u is 
ocupemos los asientos 
pues la mesa ñas com bida 
Plac. N o  andemos en cum plim iento*: 
á mi lado Señorita.
Clara. D on de gustéis.
P la c. M e h e  propuesto 
se rv iro s; perdonareis 
si e,s que no lo  desempeño 
con la finura que un jo ve n ; 
aunque norlo s o j ,  me acuerd# 
dé quarjdo lo fu i, y  aun  
alguna especie conservo.
Isab. Q u in to  mas estim aría ap.
C iara  que ocupase e l puesto 
que ocu;'a el huesped Enrique, 
pero a l fin del mal e l menos.
Bart. ”N o  lo  puedo, remediar 
para trabajar soy l^rdo, 
pero en tocando á coíner, 
sivinpre me encuentro e l prim ero 
Fabr. N o  decís nada Don Luis? 
L uis*  5olií d igo  que me alegro
D de
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de veros lleno de g020.
Labrad. i .V in o .
Labradora i .  V in o,
B ras. N o  empezeiriés; 
em borracharse, y callar, 
que aquí venim os á eso,
Fahr. P lacido estás d ivenido?
T la c. A m igo , ílecitté  puedo 
qué hace aíios <jue no d isfruto 
otro rato lá n '^i'mijleiò.
F íí¿r .A q u í IbS manjares sóa 
todos ptopros' á e l terreno; 
pero no obstante á los postres 
un plato servirte espero, 
que cBñSo que será 
para tí de fnucíió apr'ecio.
P la c. N o  lo estraño, porque todo 
lo  es ; y  por tanto no creó 
que y a  me puedas dar coSá, 
que me sorprenda.
Fabr. Verem os;
y  quándó te casas, Bras,
U ras. Señor lo  mas está hecho.
L u is. Q ué? la novia?
B ras  N o  S'efior,
si tuabia no la tengo.
P/íjc. Pues hom bre, sino la  tienes, 
como dices que está hecho 
lo  mas.
B ras. Porque tengo gana 
de tenerlá.
F la c. Y a  lo  entiendo:
no bebeis señor D on  Luis?
L u is .  L o  haré por obedeceros;
D oñ a ClaVa'^ D on  F ab ricio , 
pues recompensar rio puedo 
de otro módtí los favores 
que á vuestra probid'ad débo, 
'brindo, por obligácíont 
á que permitan, los cielos, 
que en quanto mano pongáis, 
se logre vuestro deseo.
mir^zndo á Clara,.
Clara. M il gracias Señor D on  L u is.
'Tod. Buen provecho , buen provecho.
Fabr. V a y a  prosigan V m s. 
en tam o que y o  me llego
£ l  M a jo r d o m o
P la cid o , á traerte el postre, 
que te ofrecí. entra en la quinta. 
P Ijc . M e convengó:
Señorita V índ. no come.
B ra s. N o  se parece á mr en eso, 
que siempre gracias á Di(;s 
con disposición me encuentro. 
L ucia. Q u é  será lo  que á buscar 
ha ido él am o.
Anard. Y a  verém os,
piíedfe qué s'eán natillas; 
ó a^gun plato de muñueloS.
SaU  D . Fabricio abrazado con F.nr- 
rique..
Fahr. L Ie¿a conm igo y  no temas. 
F n r. A  vuestras plantas espero...
Fabr. E ste , í^lacido, es el postre 
qtfe preparado te tengo.
Plac. Q u ién  sois?
Fabr. Pues no le  conoces?
tu hijo E nrrique.
P lac. H u ye perverso: 
quítate de mi presencia,
Fíi^r. P la c id o , y o  me intereso 
en que te bese la mano.
P la c. Pues por ti se la concedo:^ 
mas no quiero Verle. ^
F n r . Padre,
que me perdoneis os ruego. 
hesale la'müno.
Fabr. Y o  confio que lo, hará, 
y  quedará satisfecho, 
si le d igo  que me consta 
que no todos los excesos 
que le  han escrito de ti, 
so n , Enrrique , verdaderos: 
y  porqiie se desengañe 
le inform aré por extenso, 
como tam bién de encontrarte 
ahora en mi casa sirviendo; 
y  pues á  mi me ofendiste, 
y  te p e rd o n o , yo. espero, 
si vale mi intercesión, 
h aga tu padre lo  mesmo.
Clara. C ie lo s, qué responderá. ap. 
Fabr. V a y a  qué dices?- 
Plac. Q u e puedo
d e s*
de ^ puBs de una pausa, 
decir sino que me basta 
que tú seas medianero 
para q ^ -n u ,& o la o L v I^  . 
del toao sus (desaciertos,
sino que quiero á m i-gracia * 
restituirle d? nuevo, 
y  para prueba , en mis bracos 
C('P t. da ei alma le estrecho.
E nr. Dichv'so yo  que logré 
tan^ eat^ dü mpmento,
F la c. I ’ pües q u ¿  paso á la Corte^ 
vendrás íón m igo , que quiero, 
si p u ed o, proptirtionarte 
a lgún  estabiecim iento.
Fahr. Cóiuo es eso de á la corle? 
pues no faltaba mes: bueno: 
despues d e  haberle sufrido 
sus fa lta s , ahora tenemos 
. que te le  quieres llevar?
Está m uy bien; mas primero 
ha -de pagar lo  que debe.
Flac. Es m uy ju sto: y o  rae ©frezcO' 
á pagar,; pcnm e la cuenta^
C/a*-*»* intenta mi padre cielos. 
F a í.H a b la  E nrique : d i á  quién debes,, 
que por mi estoy satisfecho,
E n r. Señoí..
F la c. N o  tengas reparo.
E n r. Pues ya  ocultarlo  no puedo, • 
d igo  que la debo á  C iara  ;j. 
nlano , corazon , y  afecto.
T lac, Pues paga inm ediatam ente 
que en esas deudas no puedo 
salir yo  .por fiador.,
F a h .A m i^ n  no nos cansemos
Í ? I N .
' stm muchachos , y  se quieren 
coaque aqui no hay mas remedio 
que boda y  tener paciencia, 
aunque nq^ llam en abuelos.
• Ciar. E nrrique llega  á mis brazos, 
que y a  ha permitido el cielo 
despues de tanta borrasca 
descubrirnos claro puerto.
JE«r. D u lce fifi á que aspiraron 
nuestros.'castos pensamientos.
Bras,. Como, soy que el M ayordom o 
ha •sabido hacer su  ÍifH io.
B art. A m ig o  ninguno es tonto 
• y^m as’ parra su provecho..
D . L u is. E n rriq u e , C lara  , adm itid  
el .parabién d e  m i afecto.
E n r. D on  L u is ,  no solo Ig aijm jto, 
perú ^pli<;aros quiero 
üs habéis de detener . 
á  h(yirta,r nuestro casamie.nto 
á todos los labradores 
m anifestaré mi afecto; 
á. Vo5, cú a  justa razón 
<;s d iré que. mevih^beis .ech© 
el Mayordomo feliz '. 
llegan do á tanto el extrémo 
de vuestrtf cariño , que 
y a  me llam ais h^o vuestro:: 
y  pues para nuestro bien  • 
han permitictíx'lus cielos , 
que lodo ha^a. term inado , 
teh-fe^zm |em e , pasemos 
á darie gracia's: pero antes 
será justo que imploremos 
del auditorio benigno' 
e l perdón de nuéstiea yerros..
C O N  L I C E N C I A  E N  M A D R ^ : :
En la Oficina de Don Antonio Cirupdp- 
A ñ o - .M D C C X C V II I . '  ' , u
E n  la  L ib rería  de C erro  „ca lle -d e  C ejdaceres.,.,y  en.su P u e sto , call^ de A l­
c a lá ,  se h allará  ésta con la co leccion  de h s  n u éva^ , a doíi reales sueltas^i en 
tomos enquadernados en pasta á vein te  reales cad a 'u n o  ; en pergam in o á d iez 
y  seis^ y  á iji rústica á-q^iúiee,  y  por docen5.scon la  m ayor , equidad.
D O N D E  Z S T A  S S  H A L L A R Á N  L A S  P I E Z A S
siguientes.
L as Víctimas del Amor.
Federico II. Tres partes.
L as tres .partes de Carlos XXI.
L a  Jacoba.
E l Pueblo feííz.
L a  hidalguía de una Inglesa, 
LaCecìlia,prìmera y segunda parte. 
E l Triunfo de Tomiris.
Oustabo Adolfo , Rey de Suecia. 
L a  Industriosa Madrileña.
E l Calderero de San Germán. 
Carlos V . sobre Dura.
X)e dos enemigos hace el amor dos 
amigos.
E l premio de la Humanidad.
E l Hombre .convencido á la razón. 
Hernán Cortés en Tabasco.
L a  toma de Milaa.
L a  Justina.
A caso, astucia y valor«
Aragón restaurado.
L a  Camila.
L a  virtud premiada.
E l Severo Dictador. '
L a  fiel Pastorcita y  Tirano del Cas­
tillo.
Troya abrasada. ,
E l Toledano Moisés«
E l Amor perseguido.
E l narural Vizcayno.
Caprichos de amor y zeloí- 
E l mas Hpróico Español.
Luis X fV ,e í< íra n d e .
Jerusalen conquistada.
X)efensíf de B arcelon a.
L a  desgraciada heraaosura : Trage­
dia.
E i Alifta j  ol SoU
D e un ac?so nacen mucho*.
El Abuelo y la N i ta.
El Tirano de Lombardia.
Cómo ha de seria amistad, 
^ u n u z a : Tragedia 
E l Buen Hijo,
Siempre triunfa la ínocenck. 
Aíexandro en Scutaro.
Christobal Colon.
L a  Judit Castellana.
L a  -razón todo lo vence.
E l Buen Labrador.
El Fénix de los criados.
El Inocente usurpador.
Doña María Pacheco : Trage<3¡>« 
Buen amante y buen amigo.
Acmet el . Magnánimo.
El Zeloso Don Lesmes.
L a  Esclava del Negro Ponto* 
Olimpia y'Nicandro.
E l Embustero engañado.
El Naufragio feliz.
L a  .Buena Criada.
Doña Berenguela.
Para averiguar verdadei, el tiempo 
el mejor testigo.
Hiño y Temisfo.
L a  Constancia Española.
M ana Teresa de Austria en Lan- 
daw.
Solimán Segundo.
L a  Escocesa en Lam'brun.
Perico el de 'los Palotes.
Jiíedea C r u e l .
El Tiriino de Ormuz.
EJ Casado avergonzado.
Tener zélos de sí mismo.
E l Bueno y el M al Amigo.
